
  Ah  va mi vaca!



Hace muchos años, en un 
pueblito... Me pregunto por qué llora  

ese niño... Tal vez no quiso 
caminar hasta aquí para 

entregar la ofrenda.



¿Por qué 
lloras?



¡Ahí va mi 
vaca!



¿Ahí va qué?



Siempre quise tener 
una vaca que fuera 

mía, pero vivimos en 
la ciudad...

…  y allí no está 
permitido tener una vaca 

en el jardín de la casa.

Lógico.



Pero hace nueve meses nos mudamos al campo,  
y mi papá me dijo que podía tener mi propia  
vaca ahora, pero tendría que pagar por ella.



Me puse a hacer mandados para juntar dinero. Me 
dedico a repartir periódicos. Me levanto a las cuatro 

de la mañana para empezar. ¡He podido ahorrar cinco 
dólares!



¿Por qué estás entregando 
como ofrenda el dinero 

que ahorraste para 
comprar la vaca?



Escuché la voz  
de Dios. Dijo que  

si yo le daba a Él el  
dinero que ahorré  

para la vaca,  
Él me la daría.



Entonces, ¡sécate  
ya esas lágrimas! ¡Estás 
haciendo el mejor de los 

negocios!



Este niño acaba de darle a 
Dios el dinero que estaba 
ahorrando para comprarse 

una vaca. 

Pastor, Dios 
me acaba de 

hablar.



¿Qué te dijo 
Dios? Me dijo que le diera  

a ese niño una vaca. Soy 
dueño de una granja y 
tengo miles de vacas.



 ¡Los millares de  
animales en los collados 
le pertenecen a Dios!* Y 
Él sabe cómo hablarle a 
alguien para que suelte 

uno. 

(*Salmo 50:10)
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Echa tu pan sobre las aguas; porque  
después de muchos días lo hallarás  

(Eclesiastés 11:1 RV).


